SISTEMA PREVENTIVO DE DON BOSCO
Guión:

- El comienzo: El sueño de los nueve años (Vídeo)

- “Con sus amigos de I Becchi”
- La Sociedad de la Alegría.
- Lluvia de idea del sistema preventivo y el represivo.

- Sistema Preventivo

  - ¿Por qué surge?

  - Razón, Religión y Amor 

  - Amor

- Preguntas para profundizar
- Frases célebres de Don Bosco

2. “Con sus amigos de I Becchi”

“Me habéis preguntado muchas veces a qué edad comencé a preocuparme por los niños. A los diez años, hacía lo que era compatible a esa edad: una especie de oratorio festivo. Escuchad era yo aún muy pequeño y ya estudiaba yo el carácter de mis compañeros. Miraba a uno a la cara y, ordinariamente, descubría los propósitos que tenía en el corazón. Por eso los de mi edad me querían y me respetaban mucho.
Todos me elegían para juez o para amigo. Por mi parte había bien a cuantos podía, y mal, a ninguno. Los compañeros me querían a su lado para que, en caso de pelea, me pusiera de su parte. Porque aunque era pequeño de estatura, tenía fuerza y coraje para meter miedo a compañeros de mi edad. De tal forma, que, si había peleas, disputas riñas de cualquier género, yo era el árbitro entre los contendientes, y todos aceptaban de buen agrado la sentencia que dictaba.”                                                                                                                                       Pero lo que les reunía junto a mí y les arrebataba hasta la locura, eran mis narraciones. Los ejemplos que oía en los sermones o en el catecismo, la lectura de libros me proporcionaban el tema.                                                                                                                                           Apenas me veían, mis compañeros corrían en tropel para que les contase algo, yo que apenas entendía lo que leía.

A ellos se unían algunas personas mayores, y sucedía que, a veces, yendo o viniendo a Castelnuovo, u otras, en un campo en un prado, me veía rodeado de centenares de personas. Acudían a escuchar a un pobre chiquillo que tenía un poco de memoria. Estaba en ayunas de toda ciencia, por más que entre ellos pasase el doctor, “En el país de los ciegos, el tuerto es el rey…”                                                                                                                             Durante el invierno, me reclamaban en los establos para que les contara historietas. Allí se reunían gente de toda edad y condición, y todos disfrutaban escuchando, inmóviles durante cinco o seis horas, al pobre lector de “Los Reales de Francia”, que hablaba, como si fuera un orador, de pie sobre un banco para que todos le vieran y oyesen. Y como se decía que iban a escuchar el sermón, empezaba y terminaba las narraciones con la señal de la cruz y el rezo del Avemaría”

San Juan Bosco, Memorias del Oratorio de San Francisco de Sales, Ed. CCS, Madrid 1987, p.21
3. La Sociedad de la Alegría
“Y como los compañeros que querían arrastrarme al desorden eran los más decuidados en sus deberes, también ellos empezaron a venir conmigo, para que hiciera el favor de dictarles o prestarles los apuntes escolares.
Disgustó tal proceder al profesor, pues mi equivocada benevolencia favorecía su pereza. Y me lo prohibió severamente.

Acudí a un medio más ventajoso, es decir: explicarles las dificultades y ayudar también a los más atrasados. Así agradaba a todos y me ganaba el bienquerer y el cariño de los compañeros. Empezaron a venir para jugar; luego, para oír historietas y para hacer deberes escolares y, finalmente, venían porque sí, como los de Manaldo y Castelnuovo.
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Por darles algún nombre, solíamos denominar aquellas reuniones “Sociedad de la Alegría”. El nombre venía al pelo, ya que era obligación estricta de cada uno buscar buenos libros y suscitar conversaciones y pasatiempos que pudieran contribuir a estar alegres. Por el contrario, estaba prohibido todo lo que causaba tristeza, de modo especial las cosas contrarias a la ley del Señor”

Don Bosco funda una sociedad que no se aparte de los otros, sino que se convierta en el ala buena, en el fermento de los otros. Quien boicotea los "grupos formativos" salesianos, quien no los forma en cuanto puede, quien los ha sustituido por GRUPOS meramente deportivos, está fuera de la perspectiva de Don Bosco.

De nuevo por vez primera (y lo. hará. por toda la vida) traza un mini-reglamento de la "sociedad”. Para Don Bosco ésta se convertirá en una especie de manía: pocas reglas, claras, sencillas, pero con que se sepa de inmediato quién pertenece, qué se debe hacer, qué no se debe hacer.
El reglamento de la Sociedad de la Alegría tiene sólo dos puntos: 

1. Ninguna acción, ninguna palabra que no sea digna de un cristiano.
2. Exactitud en los deberes escolares y religiosos. Pero inmediatamente antes, don Bosco ha anunciado un tercer punto “implícito" en el reglamento de toda sociedad que fundará: "Quien blasfemaba, pronunciaba el nombre de Dios sin respeto, tenía malas conversaciones, debía retirarse de la Sociedad”. Aún más, quien no pretende esta mínima participación cristiana de los jóvenes de un oratorio, de una organización nuestra; quien se conforma con que el número sea grande y que venzan en los torneos, está muy lejano de la sensibilidad de Don Bosco.

4. Sistema Preventivo

4.1 ¿Por qué surge?

La experiencia pastoral y educativa de Don Bosco respondió a la situación peculiar de los jóvenes y adolescentes con los que se encontró en la ciudad de Turín. Era una situación de abandono y de soledad afectiva. Don Bosco respondió a esa situación desde una actitud que incluía tanto lo humano como lo espiritual; por eso se preocupó por proporcionar a esos jóvenes abandonados lo necesario para potenciar en ellos lo humano, lo cultural, lo profesional, lo social, lo afectivo y lo religioso.

La respuesta a los desafíos concretos de esos jóvenes abandonados requería de una  gran  capacidad  «preventiva».  Para  Don  Bosco  la  «prevención»  es  un concepto clave en lo que se refiere a la educación y formación de los jóvenes necesitados; se manifiesta en dos dimensiones: «asistencial» y «educativa».  
· La dimensión asistencial supone proporcionar a los jóvenes aquello que les falta en lo que se refiere a lo más elemental para vivir: casa, vestido,  alimento...,  pues  si  carecen  de  lo  necesario,  la  intervención educativa resulta ineficaz. 
· La dimensión preventiva en el nivel educativo consiste en promover el crecimiento integral de los educandos anticipándose a las situaciones, en  modo  tal  que,  en  lugar  de  castigar  las  faltas,  resulte  imposible  que ocurran.
La  capacidad  preventiva  sólo  es  posible  si  el  educador  razona  para encontrar  las  causas  de  lo  que  sucede,  pues,  de  otra  forma,  no  podrá intervenir sobre ellas y, por tanto, no podrá prevenir.  

Igualmente,  sin  un  trato  visiblemente  amable  y  justo,  no  será  posible responder a la soledad afectiva de los jóvenes, ni será posible transmitirles los verdaderos valores, entre los que se encuentran, evidentemente, los religiosos.  
4.2. Razón, Religión y Amor
En este sentido los tres elementos constitutivos del Sistema Preventivo (razón, religión  y  amor están  intrínsecamente  conectados;  es, precisamente,  esta  integración  armónica  lo  que  hace  capaz  al  educador  para involucrar en los jóvenes lo más significativo de sus potencialidades: su mente, su corazón,  su  voluntad  y  su  fe,  pues  él  mismo  se  presenta  como  modelo operativo de los valores que trasmite.

4.2.1. Amor

De  los  tres  elementos  fundamentales  del  Sistema  Preventivo,  la prioridad la tiene sin duda el amor o amabilidad (amorevolezza).  
Don Bosco asume el significado de la amorevolezza propio de su tiempo, pero lo entiende y lo propone en clave pedagógica-cristiana y asistencial-educativa. Para nuestro  Padre,  la  amorevolezza  se  demuestra  más  con  hechos  que  con palabras, a través de un complejo código de símbolos, signos y conductas con los cuales el educador manifiesta que toda su solicitud tiene como única finalidad el bien espiritual y temporal de sus alumnos. En este contexto, se entiende que la amorevolezza salesiana es inseparablemente efectiva y afectiva.
Don Bosco también entiende la amorevolezza como una de las expresiones privilegiadas de la virtud más importante para el cristiano: la caridad. De hecho, en el opúsculo sobre el Sistema Preventivo escrito en 1877, Don Bosco escribe explícitamente que sólo el cristiano????? puede aplicar con éxito el Sistema Preventivo, porque dicho sistema se apoya por completo en las palabras de san Pablo, que dice: «Charitas benigna est, patiens est; omnia suffert, omnia sperat, omnia sustinet»; «la caridad es benigna y paciente; todo lo sufre, todo lo espera y lo soporta todo» (1 Cor 13,4-7).     

En otras palabras, el Sistema Preventivo se basa en la Palabra de Dios, y sólo el creyente?????que cree firmemente en esa Palabra, tendrá la convicción y la energía  suficiente  para  ponerlo  en  práctica.
4.2.2. Razón

Además  de  la  caridad,  también  la  razón  enriquece  y  fortifica  a  la amorevolezza, de forma tal que, a pesar de la riqueza afectiva que expresa, no degenera en sentimentalismo ni expresa debilidad afectiva.   

La razón, además, no sólo da consistencia a la amorevolezza, sino que, junto con ella, también es expresión de caridad, en cuanto que es esencial para el ejercicio de la justicia, para prevenir y para comprender al prójimo. Veamos brevemente estos tres aspectos:

La justicia consiste en «dar a cada quien lo que le corresponde», y se convierte en virtud cuando se ejerce en las relaciones cotidianas, en las que todos somos «juez y parte»: ser justo cuando están de por medio los propios intereses es una verdadera virtud. 

Cuando Don Bosco habla de la razón, se refiere, entre otras cosas, a la capacidad de tratar con  justicia  a  los  educandos,  en  forma tal  que  el educador se gana el corazón de sus alumnos aun cuando los corrige, pues su justicia es del todo manifiesta.
No usar la razón equivale a no prevenir. Por ejemplo, para  quienes  tienen  hijos  pequeños  la  prevención  de  situaciones  potencialmente peligrosas es una responsabilidad fundamental, de tal forma que, no prevenir, es decir, no usar la razón en todo su potencial lógico, equivale a una grave falta de amor.
La razón salesiana también es fundamental para comprender al prójimo, ya que indica precisamente la voluntad de entenderlo. En este sentido, la razón es una de las bases del verdadero diálogo puesto que indica la disposición de lograr consensos, más que defender las propias posiciones.
Como  puede  deducirse  de  los  datos  apuntados  en  los  párrafos  anteriores,  la vivencia  del  Sistema  Preventivo  supone  educadores  equilibrados  e  integrados, abiertos y sociables, sensibles a las necesidades de los demás y dispuestos a la relación interpersonal, especialmente con los jóvenes pobres y abandonados.  

Supone  educadores  con  gran  capacidad  de  control  interior  y  exterior, temperantes, prudentes, capaces de promover la solidaridad y la colaboración.  Los  educadores  salesianos  son  personas  ricas  en  valores  humanos  y religiosos que los convierte en modelos y testigos de los mismos valores que comunican a los jóvenes. 

La consecuencia  lógica de esta integración personal es la capacidad para hacer evidente  y  visible  el  amor  auténtico  y  genuino  hacia  los  educandos  y,  de  esta forma, ganarse el corazón de los jóvenes. Sólo desde esta integración personal se puede cumplir lo que decía Don Bosco: «No basta con amar a los jóvenes, es preciso que ellos se den cuenta de que son amados».

4.2.3. Religión

La religión es para Don Bosco el esfuerzo por llegar a la pro​fundidad de la conciencia, a aquellos motivos que el hombre considera absolutos; es ayudar al hombre a vivir desde lo mejor de sí mismo; es plenitud de sentido, reconocimiento de Dios como Padre que hace crecer todo lo que es vida; es propuesta de fe​licidad.

Esto se manifiesta en:

— una concepción religiosa de la vida: hacerlo y unirlo todo ante Dios y a su servicio, en una actitud de filial obedien​cia y de alegre relación personal de amistad con Dios presente y actuante en la historia;

— una sólida formación religiosa que ayude al muchacho a plantearse cuestiones de fondo, que presente la fe como un valor para la persona y que haga comprensible y signi​ficativo el mensaje;

— unos momentos concretos de vivencia religiosa profunda que les ayude a hacer una experiencia positiva de Dios; educar a la interioridad, a la oración y al lenguaje de los símbolos; iniciar a las celebraciones cristianas y a los sacramentos;

— un compromiso de vida que traduzca en realidades de ser​vicio las vivencias interiores y así las autentifique y haga más sólidas;

— un ambiente religioso y de profundidad apto para desarro​llar la vida cristiana; en este ambiente es esencial la pre​sencia activa y significativa de educadores y compañeros que vivan y testifiquen estos valores, así como la expe​riencia de grupo en el que se asuman personalmente las propuestas generales y las vivencias ambientales para con​cretarlas y traducirlas en compromiso concreto;

— todo ello hacia un proyecto de vida unitario, inspirado en el Evangelio. No podemos quedarnos en hacer unas prác​ticas o crear un ambiente positivo, hay que ayudar al chico a madurar hacia una estructuración de toda su persona alrededor de un núcleo central que sea plenamente evan​gélico (opción vocacional cristiana).
PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN
· ¿Te sientes identificado con el sistema preventivo o con el represivo?

· ¿Cómo llevas a cabo día a día el sistema preventivo? ¿En qué deberías mejorar?
· ¿Piensas que este sistema está obsoleto?

· Con el tipo de vida que lleva nuestra sociedad, ¿Piensas que este sistema ya no funciona?

· ¿Puedes compartir experiencias donde has sentido la puesta en marcha del sistema preventivo y otras donde no?

· ¿Es difícil llevar a cabo este sistema?

· ¿Tendrías algún aspecto negativo que resaltar de este sistema?

· ¿Este sistema puede ser llevado a las familias?

· ¿Piensas que este sistema educativo se da en todos los centros?

FRASES DE DON BOSCO
· “No basta con amar a los jóvenes, es preciso que ellos se den cuenta de que son amados”.
· “Entre vosotros jóvenes, es donde me encuentro bien”
· “Cuando estoy lejos de vosotros me falta algo”
· “Estad siempre unidos al Señor”
· “Aquí hacemos consistir la santidad en estar siempre alegres”
· “Trabajo, trabajo, trabajo”
· “Ahora hemos de trabajar, ya descansaremos en el paraíso”
· “Dadme almas y quedaos el resto”
· “Hemos de hacer buenos cristianos y honrados ciudadanos”
· “Mi sistema se basa en la religión, la razón y el amor”
· “Al dar cultura y principios religiosos prevenimos a los delincuentes”
· “Más moscas se cazan con una gota de miel que con un barril de vinagre”
· “Vosotros jóvenes sois los responsables de vuestro futuro”
· “Como padres amorosos corrijamos siempre con amabilidad”
· “Por los jóvenes hemos de estar dispuestos a soportar cualquier contratiempo y fatiga”
· “Amemos lo que aman los jóvenes”
Para Don Bosco la preventividad supone en el educador un modo de ser armónico fundamentado en la razón, la religión y la amabilidad.








